
 

Canción: En Él solo la esperanza (Alejandro Labajos) 

 

Salmo 8 

¡Señor, dueño nuestro, 

qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 

¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, 

el ser humano, para darle poder? 

 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 

lo coronaste de gloria y dignidad, 

le diste el mando sobre las obras de tus manos. 

 

Todo lo sometiste bajo sus pies: 

rebaños de ovejas y toros, 

y hasta las bestias del campo, 

las aves del cielo, los peces del mar, 

que trazan sendas por el mar. 

Canción: A ti (Ain Karem) 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (1,14-20): 

Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios; 

decía: «Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el 

Evangelio». Pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, el hermano de Simón, 

echando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: «Venid en pos de mí y os haré 

pescadores de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más 

adelante vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca repasando 

las redes. A continuación los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y 

se marcharon en pos de él.  

 
Nos sentimos llamados por tantas voces. Voces seductoras que apelan a nuestra vida: “El centro 

eres tú”, “tus sueños son los nuestros”… y salimos corriendo detrás, al principio atraídos por 

cierto brillo y desorientados después al ver que no nos sacia. Hasta que nuevas voces tiran de 

nosotros hacia otro lado y volvemos a intentarlo inseguros. Son voces interesadas que quieren 

de nosotros algo. 

Pero la voz que irrumpe casi al comienzo del Evangelio de Marcos es una voz sin “segundas 

intenciones”, no busca nuestros valores, ni nuestros méritos cotizables, no busca nuestras 



cosas… nos busca incansablemente a nosotros mismos. “El Reino está llegando”, se está 

aproximando, viniendo; Dios irrumpiendo en el espacio a habitar de nuestra vida. Cuando Jesús 

anuncia esto da la sensación de que tiene prisa, que siente la urgencia con la que los amigos se 

dan las buenas noticias, como si lo que tiene que comunicar le quemara por dentro. Se acerca a 

llamarnos deslumbrado por Dios. 

A los personajes del relato no se les interroga acerca de su pasado, ni de dónde llegan, sino que 

son llamados por Jesús desde su realidad personal, con su nombre propio. 

La voz no les invita a hacer cosas sino a caminar en pos de alguien, a dejar atrás las propias 

seguridades, la estabilidad social, familiar y personal (barca, padres y redes), y a andar confiados 

y ligeros tras él. 

Y todo lo que venga después será algo que él realice en nosotros: nos convertirá en pescadores 

de lo humano en un mar más profundo, en el mar del amor recibido que nos hará, poco a poco, 

capaces de misericordia.    (Mariola López Villanueva, La voz, el amigo y el fuego) 

Silencio 
 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (1,29-39): 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. 

La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, e inmediatamente le hablaron de ella. Él se 

acercó, la cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. 

Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y endemoniados. La 

población entera se agolpaba a la puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó 

muchos demonios; y como los demonios lo conocían, no les permitía hablar. 

 

 

 

 
 

 
 
Canción: Es mi hermano (Ain Karem) 
Padrenuestro  


